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Notas sobre el matrimonio y el inicio de la vida familiar 
en el mundo rural extremeño del siglo XVIII1
José Pablo Blanco Carrasco




Este trabajo tiene como objetivo descubrir, describir y analizar los elementos demográficos, econó-
micos y sociales que determinaban la formación de nuevas familias a partir del conocimiento de sus 
patrimonios iniciales, sus conexiones con el resto de la comunidad, la situación económica reinante y 
la administración inmediata de estos recursos en función de la evolución de la composición familiar en 
los primeros años de su andadura. El estudio se ha llevado a cabo sobre la base de varios núcleos rura-
les extremeños de los que contamos con información parroquial, censal y económica procedente de las 
revisiones del Catastro del Marqués de la Ensenada (1761).
Palabras clave
Historia de la familia; matrimonio; herencia; España; Extremadura; siglo XVIII.
Making families in the modern rural world. Extremadura (Spain) in the 18th century
Abstract
This paper aims to discover, describe and analyze the factors determining the formation of new fami-
lies from the initial knowledge of their heritage, their connections with the rest of the community, the 
prevailing economic situation and the immediate management of these resources based of changing 
family composition in the early years of his career. The study was conducted on the basis of several 
rural communities of Extremadura have information that parish from census and economic reviews of 
the Cadastre of the Marquis de la Ensenada (1761).
Keywords
Family History; marriage; inheritance; Spain; Extremadura; eighteenth century.
La importancia del matrimonio en la configuración de los modelos familiares es clave para 
comprender su evolución en el tiempo, el peso de sus determinaciones y la capacidad de super-
vivencia de las comunidades2. En un entorno económicamente deficitario, la existencia de un 
complejo de redes trabadas a partir de solidaridades fundadas en lazos de parentesco, se consti-
tuía como el elemento central de la protección colectiva y, con frecuencia, de la supervivencia 
individual. Sólo un pequeño porcentaje de casos elegía o se veía obligado a vivir en familia 
fuera del matrimonio o de sus proyecciones. En la generación de familias de tipo nuclear el 
matrimonio es, pues, el punto de arranque de la vida en común autónoma. 
En el caso de la historia social de la población, los procesos de formación de nuevas uni-
dades familiares a través del estudio de los patrimonios iniciales –en general la cuantificación y 
clasificación de cartas de dote y otras actas notariales disponibles– dio inicio a una línea de in-
1 Este trabajo de investigación se enmarca en el proyecto nacional de investigación HAR2010-21325-C05-04 y 
cuenta con el apoyo científico del GEHSoMP.
2 Una reflexión básica sobre el tema en Reher, D.S. (1996). La familia en España. Pasado y presente. Madrid: 
Alianza, p. 117. Vid. también Gotlieb, B. (1993). The Family in the Western World. From the Black Death to the 
Industrial Age. oxford University Press: Nueva York, p. 68 y ss.
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vestigación cuyos desarrollos se han ramificado en campos muy diversos, desde la observación 
puntual de estrategias de poder concretas, hasta la historia del consumo o la historia de género 
–por el papel cambiante, por ejemplo, de las economías de titularidad femenina en el soporte 
del conjunto social–.
Un intento de análisis
En el pequeño estudio que abordaremos a continuación nos referiremos esencialmente a 
los procesos y condiciones con los que estos matrimonios se iniciaban en el seno de una comu-
nidad rural enclavada en los confines del reino de Castilla con el fin de alumbrar los elementos 
que están presentes en el momento de su génesis.
Para desarrollarlo partimos de dos fuentes complementarias. Por una parte, se ha recons-
truido nominalmente el conjunto de los matrimonios celebrados en dos ejemplos especialmente 
bien informados3 desde 1700 con el fin de dotarnos de una mínima base nominal a partir de la 
cual extraer referencias sobre los partícipes en los procesos de donación, herencia o compra, 
por ejemplo, y determinar algunas variables demográficas elementales para nuestro estudio –la 
edad de acceso al matrimonio, el número hijos en función de la duración del matrimonio, las 
tipologías familiares...–. En segundo lugar, se han recogido las anotaciones que vertieron los 
redactores del Catastro del Marqués de la Ensenada en su proceso de revisión y actualización 
iniciado en 1761, un conjunto documental extenso conocido como Comprobaciones, menos 
utilizado que su predecesor pero enormemente útil en muchos aspectos4. Como es sabido, en 
algunos casos estos informes incluyen un listado más o menos informado de los nuevos veci-
nos, fruto normalmente de la inclusión en el vecindario de los matrimonios celebrados entre el 
momento de realización de la primera encuesta y la fecha elegida para elaborar las correccio-
nes, casi un decenio. Contrastando estas dos informaciones podemos integrar en la misma base 
de datos la información económica que procede de las anotaciones referidas a las haciendas 
de estos nuevos vecinos –no siempre bien resueltas– y su procedencia patrimonial, con la in-
formación sociológica contenida en sus declaraciones y la que se desprende del análisis de la 
información de los libros sacramentales de casados5.
3 Se trata de las parroquias de Eljas y San Martín de Trevejo. Archivo Diocesano de Coria-Cáceres. Libros parro-
quiales.
4 Archivo General de Simancas, Dirección General de Rentas. 1ª Remesa. Libros 806, 869, 902, 905, 906 y 1606. 
Esta fuente ha sido utilizada desde muchos puntos de vista. En Extremadura resulta clave dada la ausencia en los 
Archivos regionales de la información compilada en 1752-1753 con motivo de la averiguación, perdida totalmen-
te. Tan sólo algunos libros han pervivido depositados en archivos municipales muy concretos. Sobre su uso no-
minal y sus potencialidades, García González, F. (2000). Las estrategias de la diferencia. Familia y reproducción 
social en la Sierra (Alcaraz, s. XVIII). Ministerio de Agricultura: Madrid, p. 30 y ss.
5 La calidad de la fuente no siempre permite observaciones completas. En inicio, hemos recogido exclusivamente 
la información de seis parroquias extremeñas que cumpliesen con el requisito de expresar la edad del vecino y la 
de sus cónyuges e hijos –en los casos mejor documentados– y además contuviesen información detallada de sus 
bienes, incluyendo el origen de dichas posesiones, y su tipificación o valoración. Se trata de La Alberca –ahora 
salmantina–, Arroyomolinos de Montánchez, Eljas, San Martín de Trevejo, El Torno, Robledillo de la Vera y Zar-
za de Granadilla, los únicos con una relación de nuevos vecinos asentados. En conjunto, albergan en estas fechas 
(1759) una población de 1900 vecinos aproximadamente.
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Características demográficas del sistema matrimonial. Los sistemas de alta presión
Caracterizamos normalmente el sistema matrimonial tomando en consideración la edad 
de acceso al matrimonio, su intensidad y las medidas del mercado matrimonial expresado en 
términos de efectivos o componentes por edad, sexo y estado civil. De la composición de estos 
elementos se desprenden indirectamente las tipologías residenciales y directamente los meca-
nismos de reproducción comunitarios, aunque elementos clave del sistema social, estables e 
inestables, como la tradición predominante, el entorno eco-demográfico o la propia trayectoria 
económica hagan previsibles modulaciones coyunturales que alejan puntualmente a las comu-
nidades de los patrones de organización familiar más reconocibles.
En el caso extremeño, el entorno social favoreció desde el siglo XVI un sistema matri-
monial basado en la familia nuclear y un acceso casi universal al matrimonio, al que se llega a 
partir de edades relativamente bajas, con el fin de residir en un nuevo domicilio separado del de 
sus progenitores. Este sistema favorece altas tasas de fecundidad y natalidad, que, contrapues-
tas a altas tasas de mortalidad infantil y de la primera infancia (entre 0 y 5 años), garantizan un 
crecimiento moderado de los efectivos demográficos. Para llevarse a cabo, el sistema requiere, 
además, que las mujeres participen en él durante la mayor parte posible de su vida fértil y que 
las transmisiones patrimoniales –necesarias para conformarlos– sean más o menos ágiles. Así 
pues, la lógica de estos sistemas eco-demográficos requiere, en consecuencia, que las condi-
ciones económicas de partida en la fase de formación de las familias no sean condicionantes, 
facilitando vías de acceso a la propiedad y con ello a la supervivencia de las nuevas unidades 
familiares.
Basándonos exclusivamente en los datos que proporciona el Censo de Floridablanca, la 
edad media de acceso al matrimonio (EAM) a finales del siglo XVIII en Extremadura se sitúa 
en tono a los 22 años en las mujeres y entre los 23,4 y los 23,6 años en el caso de los varones. 
El período fértil se alarga, por tanto, algo más de 23 años. En comparación con el resto de Es-
paña, los valores extremeños de EAM son ligeramente inferiores –un año aproximadamente en 
ambos sexos– a la media calculada para el conjunto de España. El mismo caso se desprende de 
la comparación con los datos nacionales de celibato definitivo (SD), confirmando una tendencia 
que se agudiza a lo largo del siglo XIX6.
En este estudio hemos intentado obtener alguna visión sobre la edad de acceso al matri-
monio a partir del cruce de la información que el vecino aporta sobre su edad y la de su consorte 
en la fecha de la Comprobación, y la fecha del matrimonio. En el ejemplo de San Martin de 
Trevejo los datos obtenidos se agrupan en la taba 1.
6 Rowland, R. (1988). “Sistemas matrimoniales en la Península Ibérica (siglos XVI-XIX). Una perspectiva regio-
nal” En Pérez Moreda, V. y Reher D.S. (eds.). Demografía histórica en España. Madrid: Ediciones el Arquero, 
pp. 74-137. 
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La edad de acceso al matrimonio es compatible con los antecedentes ya conocidos, con 
un leve envejecimiento de los datos referidos a los varones localizados respecto de los datos 
regionales. En Eljas, otra de las parroquias reconstruida parcialmente, con el mismo procedi-
miento sólo podemos acceder a la información relativa al vecino que protagoniza el asiento 
catastral. En este caso, la edad media de acceso al matrimonio de los varones es de 23,57, con 
valores mínimos y máximos en esta variable de 17,80 y 34,79, muy próxima pues al ejemplo 
anterior, pero con desviaciones menos acusadas (3,39 frente a 5,47). 
La radical importancia que el matrimonio tiene en la configuración de la comunidad se 
puede observar fácilmente en la constatación del estado civil con el que se accede a la vecin-
dad, es decir, en el instante en que se adquieren la totalidad los derechos y deberes vinculados 
a ella.
Tabla 2. Estado civil con el que se accede a la vecindad (1752-1761)8
A B C D E Totales
Arroyomolinos 8 2 51 3 2 66
Eljas 0 0 31 0 0 31
San Martin de Trevejo 3 1 85 0 2 91
La Alberca 1 0 21 1 0 23
El Torno 3 0 37 0 0 40
Zarza de Granadilla 29 2 34 2 1 68
Robledillo de la Vera 1 0 10 2 1 14
Totales 45 5 269 8 6 333
Porcentajes 13,5 1,5 80,8 2,4 1,8 100,0
A= Solteros; B= Solteras; C= Casados; D=Viudos; E=Viudas.
7 EAM: Edad de Acceso al Matrimonio. Fuente: AGS, DGR, 1ª Remesa. Leg. 1606.
8 AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
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La mayor parte de las nuevas vecindades registradas por los visitadores proceden de 
uniones familiares conformadas por matrimonios, el 81% de los casos del total. Salvo en el caso 
de Zarza de Granadilla, en el que un número considerable de vecinos se anotaron en la revisión 
del registro siendo todavía solteros, en la mayoría de los casos es el matrimonio celebrado el 
que justifica su inclusión. El número de solteras es testimonial y se presentan normalmente bajo 
la forma de una mujer que no posee bienes, o una cantidad muy reducida de ellos, limitados 
con frecuencia a la posesión de una casa o parte de ella. La situación de viudos y viudas es di-
ferente porque por lo general ya aparecen en los listados iniciales, constatando alguna novedad 
en el caso de nuevos residentes, trasladados a su localidad de origen después de un período de 
residencia en otro lugar. En la mayoría de los casos pues la vecindad efectiva está asociada for-
malmente al matrimonio, a un cambio de estado civil. 
Si la edad de acceso al matrimonio es relativamente temprana, la edad promedio a la que 
la familia nuclear biparental comienza a crecer varía en proporción de unos ejemplos a otros. En 
conjunto, si la muestra responde a los casos disponibles, una tercera parte de la población tiene 
su primer hijo cuando ha alcanzado los 26 años en el caso de los hombres y casi 25 en el caso 
de las mujeres, es decir, unos dos años después de contraer matrimonio por término medio. En 
esta fase de formación la presión sobre los medios disponibles para el sustento familiar es me-
nor que en ningún otro momento pero creemos que no se alarga significativamente en ninguno 
de los casos conocidos.
Tabla 3. Edad promedio de la pareja casada sin hijos (familia nuclear simple)9
Total Casos % V M
Arroyomolinos de M. 51 20 39,2 27,2 25,9
Eljas 31 12 38,7 27,3 22,0
San Martin de Trevejo 85 21 24,7 26,1 25,0
La Alberca 21 10 47,6 28,3 28,0
El Torno 37 11 29,7 27,2 24,2
Zarza de Granadilla 34 7 20,6 31,0 s.d
Robledillo de la Vera 10 4 40,0 20,0 23,0
Total/Promedio 269 85 31,6 26,7 24,7
En el 70% de los casos, el primer hijo viable se tiene aproximadamente cuando la mu-
jer ha cumplido 22,6 años de promedio, es decir, muy poco después de contraídas nupcias. El 
matrimonio, cumple, pues, una función enteramente reproductiva y el aumento inmediato del 
número de componentes del hogar no parece limitado más que por motivos biológicos, tal como 
puede observarse a través de los datos del cuadro siguiente. 
9 AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
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Tabla 4. Edad de los cónyuges en el nacimiento de los hijos vivos10
Varones 1 2 3 4 Ig 1 y 2 Ig 2 y 3
Arroyomolinos de Montánchez 24,7 27,6 31,4 34,0 2,9 3,8
Eljas 26,5 31,5 32,0 5,0 0,5
San Martin de Trevejo 26,6 28,1 30,5 1,5 2,4
La Alberca 26,9 28,3 1,4
El Torno 25,8 29,3 31,1 3,5 1,8
Zarza de Granadilla 29,2 31,9 36,0 2,7 4,1
Robledillo de la Vera
Promedio 26,1 29,0 31,3 34,0 2,9 2,5
Mujeres
Arroyomolinos de Montánchez 21,7 28,0 32,0 38,0 6,3 4,0
Eljas
San Martin de Trevejo 23,4 25,5 26,6 2,1 1,1
La Alberca 23,3 25,0 1,7
El Torno 22,1 23,1 27,5 1,0 4,4
Zarza de Granadilla
Robledillo de la Vera
Promedio 22,6 25,4 28,7 2,8 3,2
Los hijos forman parte de la familia casi inmediatamente después de contraídas nupcias 
y son el elemento principal para determinar el tamaño del hogar. En el período de diez años que 
corre entre la confección del Catastro y las Comprobaciones representan aproximadamente el 
40% de los componentes familiares en los hogares de los nuevos vecinos. 1,12 hijos por hogar 
en un contingente en el que número medio de componentes por hogar es de 2,77. Este hecho 
ratifica la idea de que los primeros momentos de la trayectoria vital de la familia representan 
el principal aporte al modelo final de la familia desde un punto de vista cuantitativo. En Ex-
tremadura, con un cálculo que considera el total de hogares disponibles en una muestra de 12 
localidades, bajo el mismo techo conviven un número de hijos algo mayor que el de la muestra, 
de 1,8211, pero el porcentaje es semejante al obtenido para hogares recientes, del 42%, cifra muy 
parecida a la observada en otras comarcas del interior, como Alcaraz12, -45%. Lo mismo puede 
10 AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
11 Blanco Carrasco, J.P. (1999). Demografía, familia y sociedad en la Extremadura Moderna. Servicio de Publi-
caciones de la UEx: Cáceres, p. 302.
12 García González, F. (1995). Familia, propiedad y reproducción social en el Antiguo Régimen. La comarca de la 
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decirse de las localidades cacereñas analizadas por García Barriga, con 1,71 hijos por hogar por 
término medio a mediados del siglo XVIII13.
En el caso de las mujeres, la edad de acceso al matrimonio conocida a través de las 
fuentes disponibles es inmediatamente anterior a la concepción y nacimiento del primero de 
los hijos, que suele darse durante el primer año y medio de vida familiar. Después, la familia 
aumentará en tamaño por término medio a los 25,4 años, es decir, algo menos de tres años des-
pués de nacido el primer hijo, intervalo que se mantiene más o menos en la fecha de nacimiento 
del tercero. Muy pocas mujeres, por tanto, llegan a tener cuatro o más hijos propios y viables 
en los primeros diez años de vida del matrimonio, un hecho constatable en todos los ejemplos 
manejados excepto en un caso procedente de la comprobación de Zarza de Granadilla, un ma-
trimonio compuesto por Juan Jiménez, labrador propietario de su hacienda, y Francisca Pastor, 
su esposa, cuya familia está compuesta por el matrimonio y cuatro hijos, el mayor de tan sólo 
cinco años y una pequeña recién nacida de nombre María. En el resto, se trata de inmigrantes o 
retornados, y de antiguos viudos casados en segundas nupcias que aportan su propia progenie 
al nuevo hogar. 
La estructura profesional, el acceso al matrimonio y los primeros pasos de la vida en 
familia
La estructura profesional de Extremadura durante el siglo XVIII es posiblemente la 
mejor conocida de los tres siglos modernos, una certidumbre que puede extenderse sin temor al 
conjunto de la historiografía española modernista dedicada al estudio del trabajo. En relación 
con el mundo de la familia y los condicionantes laborales y patrimoniales ligados a los procesos 
de formación, evolución y disolución de las unidades residenciales, se ha tendido por lo general 
a favorecer estudios basados en censos y catastros muy bien informados, cuya explotación, sin 
embargo, no siembre resulta viable. Desde los estudios locales a las primeras valoraciones co-
marcales y regionales desarrolladas en los años ochenta y noventa del pasado siglo, los estudios 
han insistido en el abrumador peso del sector agrario en relación con el resto de ocupaciones, en 
especial de los trabajadores no propietarios o que alternaban la explotación de sus propiedades 
con el empleo en otros menesteres de los que obtener una porción de la renta anual. No han de-
jado de señalar estos mismos estudios, además, las singularidades locales que podían darse en 
función de especializaciones económicas concretas y queda mucho por saber del trabajo de los 
sectores de la población no visibles en los censos y catastros, en especial, mujeres y menores.
El tejido laboral está, como en la mayor parte de la España interior, dominado por las 
dedicaciones agrarias. Labradores, jornaleros, y, junto a ellos, un heterogéneo grupo de pasto-
res y ganaderos locales. En el lado opuesto, los comerciantes, los artesanos especializados, y 
el resto de oficios de República. Habitualmente el trabajo en el campo no tiene un desempeño 
único por lo que es relativamente normal que el arriero sea también labrador, o el oficial de la 
cuchilla jornalero. Esto complica el análisis de las rentas disponibles en el momento de acceder 
Sierra de Alcaraz en el siglo XVIII. Universidad de Castilla-La Mancha: Albacete, p. 366.
13 García Barriga, F. (2009). Familia y sociedad en la Extremadura rural de los tiempos modernos. (siglos XVI-
XIX), Servicio de Publicaciones de la UEx: Cáceres, p. 151.
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al matrimonio pero nos permite establecer ciertas matizaciones que pueden resultar esclarece-
doras del peso de la disponibilidad de rentas del trabajo en la toma de decisiones.
Tabla 5. Promedios de edad de acceso al matrimonio, de la familia nuclear simple y de 




Totales 159 66 90 23 23
EAM_V 24,7 23,9 24,8 23,9 23,5
EAM_H 21,3 23,9 21,1 24,7 20,9
Edad Promedio sin 
Hijos_V
28,6 28,5 28,9 28,1 28,2
Edad Promedio sin 
Hijos_H 25,1 25,6 24,7 28 23,9
EMH_1_V 26,5 26,8 26,2 26,5 27,6
EMH_1_H 23,2 22,6 22,1 26,5 22,8
EAM: edad de acceso al matrimonio; EMH_1: Edad promedio al primer hijo. V: Hombres; 
H: Mujeres
Como cabía esperar, el contingente de labradores y jornaleros es el más abundante en-
tre los nuevos vecinos incorporados a la población de la muestra seleccionada. Entre ellos se 
observa un comportamiento de la edad promedio de acceso al matrimonio muy parecida a la 
correspondiente al conjunto de la muestra –y posiblemente al conjunto de la sociedad rural en 
la región– dado su peso específico en las comunidades de referencia. Pese a su homogeneidad, 
puede resaltarse el ligero aumento de la edad de acceso al matrimonio que se observa entre las 
mujeres cuyo marido se ha catalogado en el grupo de los labradores (23,9) frente a la que pre-
sentan las esposas de los jornaleros (21,3), un retraso de dos años que puede estar relacionado 
con la articulación cierta planificación o estrategias prenupciales ligadas a la obtención de la 
herencia, cuyo requisito es, a priori, menos común en el resto de las ocupaciones agrarias. Des-
pués de este momento, los períodos y plazos intergeneracionales tiende a igualarse a lo largo de 
toda la muestra, al menos en los que respecta a la edad media en la que aún no se han concebido 
14 Con el fin de mostrar cifras fiables, el cuadro presenta datos promediados referidos exclusivamente a sectores 
representados por más de 20 vecinos. En el sector agrícola se incluyen mayoritariamente labradores con y sin 
hacienda, jornaleros, hortelanos, ganaderos y pastores. El sector del transporte está compuesto esencialmente por 
arrieros; en el caso de los artesanos, la composición acoge exclusivamente a molineros, herreros, sastres, zapateros 
y carpinteros. Fuente: AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
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hijos, al menos viables, y los plazos que siguen por término medio para incorporar a la familia 
al primer hijo.
El grupo de arrieros presenta un interesante perfil en algunos de los pueblos selecciona-
dos, siendo su presencia significativamente importante en poblaciones como Eljas y San Martín 
de Trevejo, donde se acumulan 22 de los 23 arrieros anotados en nuestra muestra15. En este 
caso, tanto la edad de acceso al matrimonio como la duración del periodo de formación y del 
primer nacimiento en el seno familiar se adecúan de forma clara a los patrones generales, sin 
establecerse una diferenciación digna de ser reseñada entre este grupo y el resto. Tratado por 
separado, es decir, exclusivamente tomando en cuenta las localidades en la que el peso de estos 
sectores es más destacada, la distancia no resulta tampoco determinante. El promedio de edad 
de acceso al matrimonio es más elevado si desagregamos los valores de San Martín de los de 
Eljas, en donde se constatan varios matrimonios con esposas de 16 y 17 años, lo cual ejerce una 
fuerte orientación hacia valores inferiores a los promedios calculados.
No parece pues que exista un comportamiento diferencial en cuanto al ciclo vital familiar 
desde el punto de vista geográfico ni socio-profesional en la muestra seleccionada. El ejemplo 
de los arrieros tampoco demuestra la existencia de algún tipo de endogamia profesional basada 
en enlaces entre familias dedicadas al transporte que planifiquen sus uniones rebajando la edad 
de acceso al matrimonio, por ejemplo –cosa que resulta habitual en otros sectores sociales cuya 
política matrimonial tiende a planificar sus matrimonios de forma estratégicamente dirigida–, 
pero no debemos olvidar que la mayoría de ellos trabajan tan sólo una parte del año en estos 
menesteres, dedicándose a su hacienda el resto del año.
El patrimonio inicial y la formación de la familia
Con los datos disponibles, podemos afirmar que el número de hijos por hogar alcanza 
su punto máximo entre los 45-49 años de vida del vecino, una franja de edades en las que se 
sitúan los datos de Brozas y Coria en el caso extremeño, aunque con valores más moderados, de 
2,38 y 2,54, y muy cercana a ejemplos en los que la edad de acceso al matrimonio es también 
más elevada. Hasta ese momento el tamaño de los hogares de tipo nuclear aumenta. Tampoco 
podemos perder de vista el hecho de que el número de hijos corresidentes llega a un máximo 
secundario en la franja de edades justamente anterior, en relación con el fin de la etapa fértil de 
la mujer a esa misma edad por término medio y el abandono paulatino de los hijos nuevamente 
casados. Desde este punto de vista, los datos manejados por nosotros pone de manifiesto que 
durante el primer decenio, el hogar nuclear se encuentra en una etapa de formación, inicial, 
aunque sensiblemente más intensa y acelerada que el resto.
Bajo la hipótesis de que el mercado de propiedades permanezca relativamente estable y 
que las ganancias provenientes de la obtención de un salario experimentan un comportamien-
to similar, podemos adelantar que la fase de mayor presión sobre los medios de subsistencia 
familiar se dan en torno a los 40-45 años. Los momentos de mayor tensión sobre los recursos 
disponibles deben ser, por tanto, los que en definitiva acabarán propiciando la salida de los dife-
rentes componentes del hogar a base de donaciones planificadas o compras. Este hecho resulta 
15 En San Martin de Trevejo el número total de arrieros en 1752 asciende a 32. En Eljas, localidad vecina de ésta, a 
17, una cifra que se duplica ampliamente en 1761. (AGS Catastro de Ensenada, libro 140 y AGS, DGR, 899).
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evidente bajo la perspectiva del gráfico anterior, pero no debe perderse de vista la idea de un 
acceso al matrimonio condicionado por el acceso mismo a la propiedad, y uno de los principales 
medios, y, por tanto, unos de los principales modos de acceso al matrimonio, lo constituye el 
acceso a la herencia.
Del examen detallado de los casos existentes para el conjunto de Extremadura –tan sólo 
ocho localidades cumplieron escrupulosamente con este requisito– se desprende que el por-
centaje de propiedades que llegan a los matrimonios a través de la percepción de herencias de 
diversa procedencia es el que refleja la tabla siguiente:
Tabla 6. Peso de los bienes heredados sobre bienes declarados16
Total Herencia Registros %
Arroyomolinos de Montánchez. 42 66 63,6
La Alberca 0 23 0,0
Eljas 20 31 64,5
San Martin de Trevejo 65 92 70,7
El Torno 12 40 30,0
Robledillo de la Vera 9 14 64,3
Zarza de Granadilla 36 71 50,7
Totales 184 337 54,6
La mayor parte de los bienes proceden de la herencia, más de la mitad, y con ellos se 
configuran los patrimonios iniciales que forman parte de los primeros años de desarrollo de las 
familias. En la mayoría de la muestra el porcentaje está por encima de la media con la salvedad 
de el Torno y La Alberca, dos casos muy distintos. En el caso del pequeño pueblo del valle del 
Jerte, la mayoría de los casados adquirieron sus bienes por compra parcial o totalmente. El caso 
de Francisco Sánchez Pernado, el sacristán, es el más extremo pues de las cinco propiedades de-
claradas, todas ellas, compuestas en su mayoría por castañares de pequeña extensión, son fruto 
de adquisiciones llevadas a cabo paulatinamente. Tan sólo cuatro de los catorce casos compor-
tan compras que se complementan con una porción de herencia. Normalmente, son los padres 
los que proporcionan la base material para la formación de nuevas unidades familiares17.
16 Fuente: AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
17 No consta para ninguno de los pueblos un sistema hereditario propio. Todos ellos están inmersos en el sistema 
impuesto por el modelo sucesorio castellano, que era básicamente igualitario, con separación plena de los bienes 
aportados por cada uno de los esposos. Nuestra fuente limita la posibilidad de conocer el reparto del llamado 
quinto de mejora y, en muchos casos, discernir a través de las declaraciones si han fallecido los dos padres o sólo 
uno. Una visión muy completa del sistema en Extremadura a través del ejemplo de las villas cercanas a Cáceres 
y su relación con el sistema demográfico en García Barriiga, F. (2009). Op cit. p. 382 y ss. Para el conjunto del 
sistema y sus implicaciones vid. Hernández Bermejo, M.A. (1990). La familia extremeña en los tiempos modernos. 
Diputación provincial de Badajoz: Badajoz, pp. 115-123.
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Tabla 7. Distribución de la herencia por procedencias18
HC HP HSg HHr HHj HAb HOf
Arroyomolinos de Montánchez 2 27 5 5 0 0 3
La Alberca 0 0 0 0 0 0 0
Eljas 0 12 7 1 0 0 0
San Martin de Trevejo 4 28 30 0 0 1 2
El Torno 0 10 1 0 0 0 1
Robledillo de la Vera 2 6 1 0 0 0 0
Zarza de Granadilla 0 25 11 0 0 0 0
Totales 8 108 55 6 0 1 6
HC: Herencia procedente del cónyuge; HP: del padre/madre o ambos; HSg; del suegro/a; 
HHr: de hermano/a; HHj: del hijo/a; HAb: Abuelo/a; Hof: otros familiares.
Los patrimonios iniciales del matrimonio se generan a través de las herencias recibidas 
de los progenitores, en total 163 casos, lo cual pone de relieve el papel fundamental de este tipo 
de transmisión en el proceso de formación de las familias. La relación suele mostrar una preva-
lencia de los bienes del marido frente a los aportes de la mujer en todos los casos, duplicándo-
los. Tan sólo San Martín de Trevejo presenta cierta originalidad al respecto, sin que podamos 
aludir de forma indiscutible ninguna causa concreta salvo un reparto más igualitario, o quizás 
una mayor capacidad de decisión femenina a la hora de establecer sus últimas voluntades. El 
resto de las modalidades es residual.
Tanto en estos casos como en los restantes, la figura final de los patrimonios declarados 
no se reduce a las herencias19. Por compra a otros vecinos resalta evidentemente el caso de 
La Alberca, cuyos nuevos vecinos no declararon tener más bienes que los adquiridos por este 
medio. De los 23 casos conocidos, 18 se corresponden con este peculiar modelo. Se trata en 
general de pequeñas propiedades, huertos, viñas y castañares en su mayor parte, complementa-
das con la propiedad de colmenas y algunas cabezas de ganado. No muchas de estas aparecen 
sujetas a censos. Sobre estos bienes recae un pago anual en concepto de intereses, la mayoría 
de los localizados en manos de cofradías o del propio concejo, un hecho que puede acompañar 
también propiedades de distinto origen, como las donaciones de todo tipo. En Arroyomolinos 
18 AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
19 No se ha constatado ninguna dote como elemento económico en los patrimonios declarados en los 377 casos con 
información. A diferencia de la villa de Cáceres (HERNÁNDEZ BERMEJo, M. A. (1990). Op. cit. p. 184), por 
ejemplo, en donde la dote alcanza un papel determinante, en otros puntos de la geografía extremeña y del mundo 
rural en especial, la ausencia de información nos sugiere que su papel fue secundario respecto a la herencia, dado 
que seguramente se tratara de dotes compuestas por bienes no sujetos a revisión por parte de los delegados del 
Catastro. SANTILLANA PéREZ, M. (1992). La vida: nacimiento, matrimonio y muerte en el partido de Cáceres 
en el siglo XVIII. Institución Cultural El Brocense: Cáceres, p. 105 y ss. En ningún caso hemos podido comprobar 
cuántos matrimonios se celebraban bajo el amparo de una dote respecto del total de matrimonios celebrados.
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de Montánchez, se da el caso, por ejemplo, de un labrador del estado noble llamado Martin 
Alonso Calle, que ha recibido en donación la mayoría de sus propiedades, cuatro de ellas suje-
tas a censo; en El Torno las compras sometidas al pago de un censo anual están presentes en el 
12% de las declaraciones.
En otras ocasiones, tan sólo dos, a los patrimonios heredados o comprados se le añade 
una o varias porciones de tierra adquiridas mediante la roturación libre de parcelas que carecen 
de dueño. Es el caso de Robledillo de la Vera, que vive por esos años una época de expansión 
demográfica que sugiere que este fuese un recurso más habitual que el declarado20.
A diferencia de lo que transmiten los estudios basados en el rastreo y sistematización de 
actas notariales, las donaciones y cesiones son muy escasas en comparación con el resto. Tan 
sólo nueve casos, en los que se declara además, específicamente, que los bienes fueron donados 
“en casamiento”. De los bienes que declara Juan Gamonales mozo, vecino de Arroyomolinos, 
la mayor parte los recibe por donación de su padre, Agustín Bote, aproximadamente la mitad 
de la extensión de la hacienda total declarada, que finalmente aumenta con la herencia materna, 
la herencia de un pariente clérigo en Cáceres y una pequeña viña que aporta su mujer como 
herencia propia.
La importancia cuantitativa de los patrimonios formados por la herencia recibida de los 
progenitores es evidente21. Sin embargo, su extensión y calidad no siempre garantizan la viabi-
lidad económica de la familia.
Como hemos visto ya, en los primeros compases de la vida familiar se concentran el 
mayor aporte de componentes finales del hogar nuclear. Más de la mitad de los hijos nacen por 
término medio antes del primer decenio de vida en común. A lo largo del ciclo vital de las fami-
lias pueden darse modificaciones sustanciales en su composición pero es improbable que estas 
modificaciones afectaran sensiblemente a la mayor parte de las familias por la escasez de tierras 
en el mercado –objeto de hipotéticas compras– y en definitiva por la rigidez del comercio de la 
tierra rural. La dependencia de un patrimonio inicial donado o heredado atañe a la mayoría de 
las parejas pero no son pocos los que se declaran sin bienes excepto algunas cabezas de ganado 
para el mantenimiento de la casa, y los beneficios de su trabajo.
Tabla 8. Nuevos vecinos sin bienes raíces declarados22
Sin Bienes % Declarados NMIH
Arroyomolinos de Montánchez 11 16,7 3,3
La Alberca 5 21,7 2,6
Eljas 5 16,1 3,2
San Martin de Trevejo 14 15,2 3,5
20 Noticias sobre roturaciones libres en los baldíos y tierras incultas o abandonadas son frecuentes desde 1750. Vid. 
al respecto de Extremadura los estudios de MELóN JIMéNEZ, M.A. (1989). Extremadura en el Antiguo Régimen. 
Economía y Sociedad en tierras de Cáceres, 1700-1814. Editora Regional de Extremadura: Mérida, p. 303 y ss.
21 El estudio de García Barriga coincide plenamente con esta hipótesis, a pesar de que la tipología de su muestra es 
sensiblemente distinta a la manejada por nosotros. GARCÍA BARRIGA, F. (2009). Op cit. p. 387 y ss.
22 Fuente: AGS, DGR, 1ª Remesa. Legs. 899, 896, 902, 905, 906 y 1606.
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El Torno 13 32,5 3,2
Robledillo de la Vera 3 21,4 3
Zarza de Granadilla 10 14,1 3,5
Totales 61 18,1 3,2
NMIH = Número Medio de Integrantes del Hogar.
En estos casos, cerca del 20%, el número de componentes del hogar es idéntico al ha-
llado en el conjunto de la muestra en los matrimonios nucleares, del 3,19 ahora y del 3,11 por 
término medio, lo cual indica que las posibilidades de iniciar una familia no radicaban esen-
cialmente en los bienes disponibles y pueden darse otras fórmulas en las economías familia-
res suficientes para garantizar la supervivencia de la nueva unidad familiar y hacer viable su 
crecimiento. ¿Se trata por tanto de familias al borde de la pobreza? No en todos los casos. Los 
pocos inmigrantes contabilizados, con un trabajo especializado o no, suelen carecer de bienes 
raíces por la deslocalización que les acarreó el cambio de residencia. Sin embargo, entre ellos 
se cuentan algunos miembros de las élites profesionales locales, como el cirujano de Zarza de 
Granadilla, Diego Valencia, cuyos beneficios provienen generalmente de su dedicación profe-
sional pero que es, de hecho, uno de los ganaderos más importantes de la zona, con 144 ovejas 
merinas en su poder y un número considerable de colmenas. En la mayoría de los casos, sus 
haciendas están compuestas esencialmente por la casa que habitan y el ganado.
En este contexto es en el que creemos que tiene radical importancia la posesión de 
ganado. Es infrecuente que la desposesión sea extrema. Dadas las fórmulas de descripción de 
este concepto es difícil poder estimar con claridad si las cabezas de ganado están dedicadas al 
consumo de la casa o al comercio. Si nos atenemos a la lógica del Catastro, se tratará de ambas. 
El modelo básico lo representa la familia de jornaleros que posee una cabeza de ganado caballar 
–un burro de carga–, y algunos otros destinados al consumo de la casa. La fórmula “cerda de 
cría” o “cerdos camperos” aparece con frecuencia asociada a este tipo de vecino. En otros casos 
el ganado supone un conjunto relevante en el patrimonio familiar, sobre todo en los casos en 
los que el oficio del vecino no está directamente relacionado con el campo, o, en otros casos, 
cuando el ganado es una pieza clave para el desarrollo del trabajo. Tal sería el ejemplo de los 
arrieros, que poseen uno o más animales de carga, o los labradores de yunta, que poseen al me-
nos un buey, cuando no varios ejemplares ya domados o cerriles.
que el ganado era también una pieza esencial del intercambio y por tanto un bien básico 
para obtener el resto de los productos necesarios lo aclara el hecho de que en muchos casos 
el número de cabezas es muy superior al necesario para la subsistencia de la familia. Muchos 
jornaleros conseguían acumular varios cerdos de cría o eran propietarios de un número variable 
de cabras que les proporcionan varios chivos al año. Esto garantizaría la supervivencia de la 
familia, aunque bajo límites muy estrechos.
Es improbable que podamos establecer una relación fiable entre el tamaño o el valor de 
las explotaciones y el desarrollo del ciclo familiar. La variedad de calidades, la tipología de los 
bienes agrarios y ganaderos, impiden una sistematización comparable con los datos demográfi-
cos o socio-profesionales disponibles en la misma fuente. Por otra parte, la información resulta 
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extremadamente desigual en la muestra y carecemos de tasaciones por unidad de explotación 
y calidad suficientes incluso considerando la relativa homogeneidad agrícola de la muestra 
empleada en este estudio. Sin embargo, una observación detallada de los patrimonios raíces del 
conjunto de la muestra permite obtener una visión más o menos general del modelo básico de 
familia campesina en función de sus propiedades.
Tabla 9. Inicios de la vida en común: número de propiedades y 
superficie media (Ha) informadas23
Propiedades Extensión Media
Arroyomolinos de Montánchez 223 0,5
Eljas 106 0,13
El Torno 35 0,15
Robledillo de la Vera 22 0,2
Zarza de Granadilla 8 0,32
Totales 394 0,26
En los inicios de la vida en común, el conjunto de propiedades agrarias tiene una exten-
sión media conjunta de 0,26 hectáreas por término medio. En conjunto, los 269 casados entre 
1752 y 1761 cuentan con 378 propiedades de distinta extensión cuya superficie total alcanza 
tan sólo 16,13 hectáreas. Un sencillo cálculo nos dice que el tamaño medio de la explotación 
asciende en conjunto a 0,059 hectáreas por familia, aproximadamente la extensión de un ce-
lemín de tierra, una medida que desciende sensiblemente en localidades en las que el regadío 
constituye una mejora sensible de la productividad en las explotaciones –caso de Eljas–, y que 
aumenta allí donde la tipología de las propiedades se basa en los cultivos de secano. Arroyomo-
linos y Zarza de Granadilla, por la configuración de su terrazgo, necesitan aportar más cantidad 
de tierra a las explotaciones que el resto de los pueblos con información disponible. En el caso 
de la Alberca o San Martín de Trevejo, para quienes no contamos con una información sobre 
la extensión de sus parcelas, la superficie de las explotaciones debe encontrarse más cerca del 
modelo de Eljas o El Torno.
Conclusiones
En los sistemas de alta presión demográfica las familias se constituyen a edades tem-
pranas y casi todos los miembros de la comunidad con muy poca distancia del nacimiento del 
primer hijo. Este hecho, en la base del modelo de crecimiento sometido a fuertes tasas de mor-
talidad infantil, supone que durante los diez primeros años de vida se aporte la mayor parte del 
contingente familiar definitivo. Dado que el modelo familiar más habitual resulta ser la familia 
nuclear biparental de instalación neolocal, la herencia se constituye en la principal base econó-
23 AGS, DGR, 1ª Remesa.
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mica en el momento de su formación. Sin embargo, la extensión de las propiedades, especial-
mente agrarias, ejercía mucha presión sobre patrimonios relativamente estables, emporando las 
condiciones de vida conforme la familia crecía en número. Sin recursos técnicos suficientes, tan 
sólo los sistemas agrarios más productivos podían reducir las unidades de tierra necesaria para 
su sostenimiento. En el resto de los casos la pobreza relativa parece ser un estadio más o menos 
cercano a una mayoría compuesta por entre un 18 y un 20% de la población que no cuenta con 
bienes en este período de tiempo germinal, y que subsiste aparentemente gracias a la posesión 
de un pequeño número de cabezas de ganado, junto a un conjunto mayor de población que lo 
hace con un número de propiedades que en conjunto alcanza apenas 5,4 áreas de tierra cultiva-
ble. Bajo este punto de vista, los límites superiores, no la tenencia de los hijos, parece determi-
nada por el tamaño y la productividad de las actividades económicas familiares. La esperanza 
de vida y el sistema igualitario de herencia presente en la muestra analizada –y mayoritario en el 
reino de Castilla– y la dependencia de los jóvenes de los bienes dispuestos en ellas de cara a la 
formación de nuevas unidades familiares se constituyen como los elementos claves del sistema 
matrimonial en estas primeras fases de desarrollo.
[índiCe]
